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En portada El 9 de diciembre, las mujeres se lanzaron a las calles a protestar contra la intromisión de la iglesia católica en la decisiones del Estado y por que el presidente Berger no vete la ley de acceso a planificación familiar. Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda
Nota: Esta versión electrónica incluye menos imágenes que la edición impresa a fin de no sobrecargar el volumen del envío. Quienes deseen recibir cualquiera de las páginas de esta edición, ya sea en formato PDF o en JPG (menos cargado), por favor hacer su solicitud a editora@lacuerda.org.
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Editorial—
Tú que concebiste sin “pecar”... ayúdanos a “pecar” sin concebir

Católicas y católicos, por bautizo o convicción, cogen sin tener culpa al decirlo. Les gusta el sexo, procuran disfrutarlo y pasar bien esos ratos. Hacen el amor prodigándose cariño, ternura; intercambian energías y sudores, inventan y comparten sensaciones placenteras. Gracias a la experimentación y al empeño aprendieron a participar en "el acto" con amplitud y atrevimiento, rompiendo tabúes y prohibiciones. Muchas se preguntan por qué le llaman pecado, y no hacen caso de lo que dicen los curas. Miles de católicas evitan tener hijos; algunas hasta se hacen abortos. Homosexuales y lesbianas abundan y se adscriben a esa fe milenaria, pese a todos los obstáculos. Negarlo y, peor aún, condenarlo es santa hipocresía.

La sexualidad es inherente a la humanidad, está presente en todos los momentos y lugares, en todas las sociedades y culturas, se la permita o se la niegue. Mujeres y hombres a lo largo de la historia hemos tenido relaciones sexuales, sean por abuso, placer, para la procreación, o todo a la vez. La sexualidad aparece en nuestros sueños y deseos, en los gestos desde temprana edad. Que se le reprima o se la maldiga puede transformarla, pero raramente eliminarla. Hasta el camino al ascetismo pasa por la inefable tentación carnal, y los arrebatos místicos son actos de entrega ilimitada que llevan al éxtasis, más o menos como un buen agarrón nos baña en orgasmos. Quienes lo niegan son hipócritas o están muertos en vida.

Las enseñanzas bíblicas de amor al prójimo, el ejemplo de María, las palabras de Jesús, han sido usadas para manipular a los fieles creyentes. Desde los papas hasta los sacristanes, siempre hubo y hay quienes abusan de su poder. Muchísimos católicos lo saben y lo asumen pues ven que lo que se predica es pura falsedad. De igual manera surge otra serie de cuestionamientos a la institución romana cuando se acomoda en la riqueza y olvida a los pobres, o cuando apoya las guerras e ignora la paz. Ésa es otra de las causas de su cada vez más mermada grey.

Las mujeres tenemos mucho que decirles y exigirles a la iglesia y al Estado. Aunque pongan oídos sordos, nuestra palabra les habla un idioma que por muchos siglos estuvo apagado. La voz de las mujeres dice que ninguna iglesia, ninguna ideología encarnada en aparato de poder, tiene por qué decirnos cómo ser, qué hacer, cómo actuar. Las mujeres tenemos criterio, sabemos qué queremos y confiamos en nuestras fuerzas.

La iglesia y el Estado, esas estructuras patriarcales integradas por hombres machistas, no tienen autoridad moral para imponer lo que consideran correcto, ni para mandar sobre los cuerpos de las mujeres. Ningún sacerdote, por muy cardenal que sea, tiene el derecho a decidir sobre la vida de nadie más. Ése no es un atributo suyo: es un abuso de su parte. Las mujeres y los hombres libres le exigimos a la iglesia que no intervengan en asuntos de la sociedad civil en los que sus sermones y dogmas no tienen cabida porque Guatemala, no lo olvidemos, es un Estado laico.

De manera enfática exigimos al presidente Óscar Berger que se atenga a su mandato constitucional y no vete la ley de planificación familiar que finalmente permitirá a la población tener acceso al sagrado derecho de ejercer una sexualidad sana, es decir informada y protegida, una sexualidad elegida con libertad. Usted y su gobierno tienen la obligación de atender las demandas de las mujeres de este siglo y garantizarnos todos nuestros derechos a plenitud.

[índice]
Ciudadano presidente Berger
Le invitamos a que usted y varios miembros de su familia pasen
al menos una noche (de éstas tan frías de fin de año) en una de
las "viviendas" plásticas que su gobierno, con ayuda de USAID,
está dando a las personas damnificadas por el huracán Stan.
Y luego nos cuente si pudieron dormir cómodamente, sin pasar
frío, en esos generosos 2 x 6 metros. Por supuesto, le deseamos
una noche reparadora que le permita enfrentar sus arduas funciones con toda la energía que el desastre exige.
¡felices sueños!

[índice]
Un sistema educativo estancado
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María Eugenia Solís García / laCuerda
En laCuerda no somos expertas en educación sino, más que nada, sobrevivientes de procesos educativos. Conocemos el sistema, los prejuicios y estereotipos que reproduce. Sabemos que en niñas y niños no se fomenta el espíritu crítico, por lo que el proceso de educativo suele ser un conjunto de fases que domestican a los educandos.

No hay que olvidar que la función de la escuela está apoyada por un sistema conformado por instituciones como los medios masivos de comunicación, las familias y las religiones. Cada una hace lo suyo para impedir que una persona construya su identidad de sujeto de derechos, con toda la creatividad que el ser humano es capaz de desarrollar.

En este país de inequidades se considera que recibir educación formal o informal es "gozar de privilegios". El derecho humano de la niñez a la educación no lo respeta el Estado (el principal obligado), aunque los neoliberales quieran convencernos de lo contrario.

Para constatar algunos efectos del irrespeto a ese derecho y de la discriminación en el ámbito educativo, basta revisar las indignantes cifras de analfabetismo, los niveles de capacitación laboral e ingresos de las guatemaltecas.

Este sistema debidamente articulado intenta moldear el ser, pensar, sentir y actuar de las mujeres. Ahí está la clave que hay que desentrañar: ¿para qué y por qué educar a las niñas? De las respuestas a ello tendremos la intencionalidad, y de ésta se derivan las estrategias, contenidos y metodologías del sistema educativo.

De cualquier manera, las Cuerdas fuimos educadas. Nos quebramos casi 20 años desde la pre-primaria hasta obtener algún título. Ese recorrido nos marcó las vidas cual hierro candente. Claro que obtuvimos beneficios, no sólo fuimos víctimas, y tampoco hay que absolutizar. Desde ahí formulamos una crítica a algunos aspectos de las propuestas educativas dirigidas a niñas y mujeres.

Niña Educada, Madre del Desarrollo

Nadie que tenga un grado de inteligencia promedio o sentido común podría oponerse a programas que persigan ampliar la cobertura educativa hacia las niñas. Esto es un asunto estratégico, punto. No importa desde qué enfoque lo analicemos. Las últimas encuestas del Instituto Nacional de Estadística revelan que en las poblaciones en las que el grado de escolaridad de las mujeres es más alto, disminuye una serie de vulnerabilidades y daños: la mortalidad materna, los niveles de desnutrición y morbimortalidad infantil, entre otros. ¿Quién podría objetar acciones que produzcan mejoras para la gente?

Lo que es cuestionable en el programa Niña Educada, Madre del Desarrollo es que reproduce estereotipos que afectan las vidas de las mujeres. Estos condicionantes son fuente de desigualdades y falta de oportunidades, además de generar relaciones de subordinación y dependencia.
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Maternidad obligatoria

Fundar una familia o tener descendencia es una opción para las mujeres, no una obligación. ¿Por qué educar a una niña inculcándole que su misión fundamental y exclusiva es ser esposa y madre? En pleno siglo XXI, las alternativas para las mujeres en el mundo están abiertas, y en los procesos educativos hay que propiciar y estimular que sueñen y tengan expectativas diversas. El mundo de las mujeres hace rato que no se reduce a ser niñeras. ¿Por qué no educarlas con un sentido y dirección más amplios?

Otro contrabando ideológico

La sexualidad de las mujeres no debe reducirse a la reproducción. Peor aún cuando se limita su ejercicio a la institución del matrimonio. La realidad nos está gritando lo contrario. Entonces, ¿por qué insistir en interpretarla de manera distinta y no asumir que las situaciones se están produciendo de otras formas?

En el sistema educativo ni hablar del placer sexual al que las mujeres tenemos derecho. Imagínense... si no quieren los conservadores que se imparta educación sexual porque "se pueden inquietar" (según decían las señoras de antes), ¿cómo siquiera mencionarles el tema?

De nuevo la carga unilateral

El programa Nina Educada, Madre del Desarrollo no cuestiona ni pretende transformar los grados y niveles de responsabilidad de hombres y mujeres en el cuidado del hogar y de quienes integran las familias. Deja a ellas el esfuerzo, energía y trabajo que implica el bienestar de las familias. ¿Por qué este programa no promueve transformaciones sociales que son indispensables para desarrollar relaciones equitativas y así eliminar desigualdades en la cotidianidad de las mujeres?

Según la lógica del programa, si una madre goza de educación tendrá mejores criterios nutritivos para alimentar a su prole. Estará mejor capacitada para prevenir enfermedades. Podrá apoyar a sus hijos en los deberes y lecciones de la escuela.

Qué bien está todo eso. Pero en estos maravillosos escenarios, ¿dónde están los hombres que también engendraron niñas y niños?

No es novedad que en Guatemala se esté concibiendo el desarrollo con la participación de las mujeres, que fue reconocida hasta en los Acuerdos de Paz.

En la resistencia

Estamos convencidas que lo que hacemos y somos ahora responde a una posición de resistencia a lo que el sistema nos quiso imponer. Afortunadamente, el instinto de supervivencia y el espíritu crítico han logrado sacarnos adelante.

Una mirada feminista al sistema educativo nos hace cuestionar y rechazar los contenidos sexistas, los estereotipos y prejuicios que plagaron los procesos que vivimos.

[índice]
Sumario noticioso

laCuerda
Una ley que beneficia a las mujeres 

La Ley de Acceso Universal y Equitativo de Servicios de Planificación Familiar, aprobada por el Congreso de la República, enfatiza la responsabilidad de los ministerios de Salud, Educación y Cultura de capacitar a la población, particularmente la adolescente, para que decida de forma libre y responsable sobre el uso de métodos anticonceptivos artificiales y naturales, un derecho consagrado en la Constitución.

Diversos grupos de mujeres y organizaciones de la sociedad civil apoyan la iniciativa por ser un necesario complemento de la Ley de Desarrollo Social (42-2001) y un avance en cuanto al derecho de las mujeres a decidir sobre sus cuerpos.

Con el cardenal Rodolfo Quezada Toruño liderando la oposición a la ley recién aprobada, grupos conservadores la rechazan pues objetan la educación sexual pública y consideran que la nueva legislación promueve el aborto y genera promiscuidad.

El presidente Óscar Berger hizo un llamado a la "abstinencia, fidelidad y condón", tras reiterar que dicha ley es innecesaria, pues con la LDS es suficiente.

Lo que dejó el huracán Stan

Según el Programa Mundial de Alimentos (PMA), cerca de 285 mil personas que perdieron sus cosechas y viviendas serán severamente afectadas por la hambruna. Por su parte, la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) indica que, en las regiones dañadas por el huracán, más del 60 por ciento de la población vivía en condiciones de pobreza antes del desastre. En respuesta, el gobierno central contempla dar alimentación sólo a madres lactantes, embarazadas e infantes menores de tres años. Como parte de su plan de reconstrucción capacitará a mujeres en temas de higiene, salud y nutrición.

Retroceso en desarrollo democrático

Respeto a los derechos políticos y libertades civiles, calidad institucional y eficacia política, así como el ejercicio del poder efectivo para gobernar y la capacidad de generar políticas que aseguren bienestar y eficiencia económica, son algunos aspectos que evalúa la Fundación Konrad Adenauer. De 18 países latinoamericanos analizados en un estudio, Guatemala ocupa el último lugar en cuanto a desarrollo democrático.
Hambre afecta aún más a las infantes

El 64 por ciento de niñas indígenas menores de cinco años del área rural padece desnutrición, en contraste con el 34 por ciento de niños. Así lo indica un estudio realizado en 20 cantones de Totonicapán por la neoyorquina Universidad de Cornell.

Datos de la Organización Panamericana de la Salud (OPS) revelan que el índice de desnutrición crónica en Guatemala alcanza el 45 por ciento, lo cual supera a países de Asia, donde los niveles llegan al 40 por ciento.

Cifras alarmantes

Datos presentados en un informe del Programa Conjunto de las Naciones Unidas sobre el VIH/Sida (ONUSIDA) indican que al terminar el año alrededor de 40 millones de personas vivirán con esta enfermedad. De ellas, casi la mitad serán mujeres y cerca de dos millones tendrán menos de 15 años. El estudio señala que Guatemala, Honduras y Belice presentan las tasas de infección más elevadas en América Latina.

Reporte de violencia

En noviembre, 39 mujeres fueron asesinadas, según informes de Prensa Libre, Siglo Veintiuno, elPeriódico y La Hora: 27 por arma de fuego, dos por objetos punzocortantes, tres torturadas, dos descuartizadas, dos lapidadas, una golpeada y otra calcinada. En un caso no se conoció la causa. Cuatro resultaron heridas de bala, seis fueron reportadas desaparecidas y una rescatada de plagio. Al cierre de esta edición, elPeriódico reportó 580 mujeres asesinadas en el año.

[índice]
Colonizar las almas

Anamaría Cofiño K. / laCuerda
[image: image7.jpg]


Como muchas compañeras, estudié largos años en colegio de monjas. Con cierta congoja compruebo que varias generaciones más jóvenes también tuvieron que pasar por la misma experiencia, no sólo aquí sino en el continente, y aun en Europa. Somos millones las que quedamos influenciadas, para bien o para mal. Si examinamos cuál ha sido el papel de la iglesia como forjadora de juventudes, podríamos encontrar varios matices y resultados. Vale la pena hacer un intento que nos ilustre y permita opinar.

La iglesia católica ha tenido desde el siglo XVI una presencia abrumadora como parte de la política y el accionar de la maquinaria colonialista. Su poder ha sido inmenso, ha tenido a su alcance recursos materiales y simbólicos suficientes para someter bajo su yugo a grandes sectores de la población. La cruz ha sido, junto a la espada, una herramienta efectiva de dominación. Obispos, curas, monjas y sacristanes han influido en las creencias, jugando el papel de dictadores espirituales. Además, estos mismos personajes se han inmiscuido no sólo en las vidas íntimas de las personas, sino en la política estatal, como estamos presenciando hoy.
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Por documentos coloniales se sabe que en la Capitanía General de Centroamérica existían varios conventos dirigidos por órdenes religiosas que se encargaban de llevar "por la senda del Señor" a las niñas indígenas y a las criollas y sus descendientes. Allí debían empezar a prepararse en oficios y ocupaciones para las cuales se las consideraba aptas: costura, tejido y bordado, cocina y repostería, artes menores, lectura y escritura, matemáticas básicas. Fueron muchas las materias que se les negaron y, por supuesto, la preparación superior. En el libro "Status de la mujer en Centroamérica"* encontramos referencias curiosas que nos dan un panorama general del periodo en donde las mujeres debían ser muy recatadas y serviles, so pena de ser condenadas al encierro o perseguidas por el Santo Oficio, como le sucedió a sor Juana de Maldonado (1598-1666), reclusa en el convento de la Concepción, quien pese a ser descendiente de españoles de familia acomodada tuvo que sufrir juicio de la Inquisición.

Según Rubio Sánchez, el Colegio de la Presentación de Nuestra Señora fue el primer asilo que existió "para el devoto sexo". En 1577 llegaron de México las primeras monjas, y en 1578 se efectuó "con gran solemnidad" la profesión de sor María de la Concepción, primera monja nativa. El primer beaterio que se menciona es el de Nuestra Señora del Rosario, donde se educaba a "indiezuelas" en "oficios mujeriles", religión, lectura y escritura, o sea castellanización. El segundo beaterio fue el de Santa Rosa, fundado cerca de 1580. En 1609 se abrió el Colegio de Santa Catarina Mártir. No sabemos a ciencia cierta, pero hay autores que dicen que en éste se ingresaba a "mujeres de mala vida" y la clausura era la penitencia.

Podemos agregar que las mujeres fueron particularmente discriminadas porque se las consideraba seres menores y malignos que debían estar bajo la tutela de los hombres, pues con facilidad podían caer en demoníacas tentaciones y en el pecado carnal. Las funciones domésticas fueron subrayadas como su tarea primordial y los intentos de salirse de esos esquemas eran escasos y castigados con todo rigor. Históricamente, la jerarquía de la iglesia católica ha estado del lado de las clases pudientes, aunque siempre ha habido ovejas salidas del rebaño que han asumido un papel de apoyo y acompañamiento con los pobres.

Las mujeres indígenas fueron cruelmente abusadas por los conquistadores y sus descendientes. El derecho de pernada fue una práctica común, tolerada y debidamente ignorada por las autoridades. El racismo que todavía encontramos en la sociedad guatemalteca del siglo XXI tiene sus raíces en la educación que la iglesia se encargó de impartir. Iguales orígenes tienen la autocensura y represión de la sexualidad, que muchas practican en obediencia a los mandamientos.

Los siglos XIX y XX fueron escenarios de transformaciones sociales importantes. La participación política de las mujeres contra las dictaduras, las tendencias liberales y anticlericales, así como la Revolución de 1944 y sus consecuencias, les abrieron puertas por las cuales tuvieron acceso a más y mejor educación, pero siempre marcada por la presencia inefable de la iglesia y sus soldados.

Romper con el miedo y las culpas que nos han impuesto a través de una educación autoritaria ha sido una hazaña de grandes dimensiones. Cuestionar lo aprendido, criticar lo dado por cierto y construir alternativas adecuadas a nuestras necesidades son tareas que nos quedan por delante. El feminismo como paradigma es un camino por el cual se puede optar para saborear la libertad de ir por la vida sin la vigilancia y control de un dios omnipresente que los hombres crearon para perpetuar su patriarcal poder.

*
Rubio Sánchez, Manuel, "Status de la mujer en Centroamérica 1503-1821". Editorial José de Pineda Ibarra, Guatemala, 1976.

[índice]
Que nos eduquen para la vida
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Laura E. Asturias / laCuerda
La sensación que a una le entra cuando es la sexualidad el tema a abordar es buen indicador de cómo la vivimos en nuestro país.

Tan fácil es atacar el teclado para protestar por los abusos en la sociedad, la corrupción en todos los ámbitos... Pero si de sexualidad se trata, la cosa cambia y sabés que estás entrando a un campo minado en el que más te vale ser cuidadosa y decir lo que querés de tal forma que nadie te acuse de ofender "la moral y las buenas costumbres".

Una pensaría que habría más apertura a hablar del tema en un siglo al que entramos con una rampante epidemia de sida. Cada día ocurren en el mundo 14 mil nuevas infecciones, en su mayoría debido a relaciones sexuales sin uso del condón. En Guatemala, según las autoridades de salud, desde 1984 hasta agosto del 2005 han sido reportados 8,685 casos de sida y a la fecha hay 2,196 casos notificados de infección por VIH. Las personas más afectadas, que se encuentran entre los 15 y 49 años de edad, conforman el 83 por ciento de todos los casos de sida.

Pese a ello, y con escasas excepciones, la sexualidad sigue metida en el armario: el lugar más inadecuado para ella en tiempos en que esconderla y amordazarla puede hasta costarnos la vida. Aún hay gran resistencia a abordarla con franqueza, lo cual tiene mucho que ver con que ésa es la pauta que han dado los sucesivos gobiernos, como si meter el tema bajo la alfombra consiguiera desaparecerlo.

Poniendo a un lado que las realidades que trae una epidemia mortal ameritan desclandestinizar la sexualidad, sacarla a pasear, ventilarla, hay razones fundamentales para hablar de ella: es nuestro derecho humano. Tenemos una Constitución que, además de estipular que "es libre el acceso a las fuentes de información", reconoce que dos de los fines primordiales de la educación son el desarrollo integral de las personas y el conocimiento de la realidad, como también que la educación científica, tecnológica y humanística son "objetivos que el Estado deberá orientar y ampliar permanentemente".

Saquémosle el diablo

Zanjado el asunto de nuestro justo derecho a insistir en que el gobierno cumpla sus obligaciones constitucionales dando información veraz y científica a la sociedad, otras cuestiones más finas y sutiles son igualmente importantes... como saber qué es la sexualidad.

Es usual que esa palabra haga pensar que se refiere sólo a las actividades sexuales. Lo cierto es que rebasa lo que hacemos con nuestros órganos. Es algo tanto más amplio. La sexualidad tiene tres componentes: el biológico, o las características físicas que nos identifican como mujeres u hombres; el psicológico, que se refiere a cómo pensamos, las formas en que manifestamos emociones y cómo entendemos y aceptamos la persona que somos; y el social, conocido como "género", que abarca valores, actitudes y conductas que la sociedad nos enseña que son "propias" del sexo con que nacimos.

Cuando uno de los componentes es lastimado o vulnerado, los otros se resienten. No son sólo nuestros órganos, nuestra mente o emociones lo que se ve afectado, sino la integralidad de nuestra persona.

Dicho de otra forma, sexualidad es todo lo que hacemos y cómo. Es la manera en que caminamos y conversamos; cómo la música nos mueve y nos movemos con ella; la forma en que respetamos nuestro ser y a otras personas. Es lo que nos empuja a defender ciertas causas, abrazar principios y valores. En síntesis, una energía que impulsa nuestros actos. Y definitivamente no es estática: las vivencias tempranas nos marcan, como también dejan huellas las experiencias que vamos teniendo y que pueden paralizar nuestra existencia o enriquecerla.

La sexualidad no es poca cosa: es la persona y la personalidad únicas que somos. Tenerla saludable es básico para iniciarnos en una vida satisfactoria y una convivencia humana armoniosa.
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Hambre en el mundo

Adriana Hernández Alarcón / Médica y catedrática mexicana
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En 1996 los gobiernos del mundo se propusieron, para el 2015, disminuir a la mitad la población crónicamente hambrienta. Hace cinco años había 815 millones de personas subnutridas y, según el último reporte de la Organización de Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), hoy día existen 852 millones.

De 1995 al 2000, la cantidad de personas crónicamente hambrientas aumentó a un ritmo anual de cuatro millones, lo que detuvo el avance obtenido en los cinco años anteriores con las medidas llevadas a cabo en China y la India para disminuir la malnutrición. Por ello, a menos de una década de cumplir la meta establecida, hoy parece aún más distante.
En contraparte a los avances logrados por esos dos países, el resto de naciones pobres aportó 34 millones más. En particular en los llamados países en transición, después de disolverse la antigua Unión Soviética, Checoslovaquia y Yugoslavia, la población crónicamente hambrienta en esa zona aumentó de 23 a 28 millones.
De acuerdo a la FAO, la subnutrición tiene un costo de más de seis millones de vidas de niñas y niños al año en el mundo y más de 220 millones de años de vida productiva de las familias que sufren muertes o alguna discapacidad por malnutrición.

Las personas adultas con retraso en el crecimiento son menos productivas y perciben salarios más bajos en los trabajos manuales. El 75 por ciento de la gente afectada habita en las zonas rurales del planeta, donde además es menor el acceso a educación y salud. Por lo tanto, es mayor el costo en vidas por el hambre y otras causas relacionadas a ésta.

Secuelas en la niñez

En los países más pobres, cerca del 30 por ciento de niñas y niños tienen deficiencias en el peso corporal, lo que significa mayor riesgo de morir en los primeros años de vida. Presentan retraso en el crecimiento físico y desarrollo intelectual. En su vida futura, ello se traducirá en menor capacidad para trabajar y, por tanto, de obtener ingresos económicos mediante actividades laborales.
Durante la etapa de vida reproductiva, las mujeres mal nutridas paren hijas o hijos de bajo peso, lo que transfiere la malnutrición de una generación a otra. Un bebé que nace con menos de 2.5 Kg. de peso tiene cuatro veces más riesgo de morir en relación a uno que pesa más; si pesa menos de dos kilos, el riesgo aumenta a 18 veces.
Entre los factores de riesgo que disminuyen los años de vida debido a alguna discapacidad se encuentran los asociados al hambre y la malnutrición. Además de la deficiencia en el peso corporal están las carencias de micro nutrimentos como el zinc, relacionadas con el retraso en el crecimiento intrauterino y durante la infancia, la deficiencia de hierro y vitamina A que produce anemia, así como la falta de agua potable por deficiencias en el saneamiento.

Datos en Guatemala y Zimbabwe

Un estudio llevado a cabo en Guatemala demostró que los niños medían 6.3 cm. menos y en promedio pesaban 3.8 Kg. menos que otros de la misma edad en otras naciones. A su vez, las niñas medían 3.8 cm. menos y pesaban 5.6 Kg. menos en promedio al llegar a la adolescencia.

Otro estudio realizado en Zimbabwe, después de un período de sequía, demostró un costo de 4.6 cm. de crecimiento en la población infantil y el retraso de casi un año escolar. Se calculó que las secuelas se traducían en una disminución del 12 por ciento de sus ingresos en el transcurso de la vida.
La injusticia social, el impacto de las guerras, la explotación excesiva del trabajo humano, el saqueo histórico por parte de las potencias colonialistas y ahora del imperialismo han perpetuado las causas que incrementan las cifras de población crónicamente hambrienta generación tras generación.
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Gobiernos y empresas no resuelven

Los endebles intentos de gobiernos de países ricos y pobres por disminuir el hambre sólo son medidas paliativas para tratar de ganar legitimidad frente a sus pueblos; de ninguna panera se proponen erradicar los orígenes fundamentales del hambre. Las causas que la producen son las mismas que permiten a las empresas ligadas o asociadas con gobiernos a incrementar sus ganancias y acumular más riqueza.
Aun así, la misma FAO reconoce que con la ejecución de medidas relativamente sencillas, como el fomento de la lactancia materna y el saneamiento público, se lograrían avances importantes. Sin embargo, tampoco éste es un interés genuino de gobiernos y empresas. A ambos les conviene mantener a un sector de la población en condiciones de hambre y pobreza, a fin de obtener mano de obra barata. Ello les permite apoderarse de soberanías y recursos naturales.
A fin de resolver esta triste realidad, es imprescindible, entonces, que por encima de las buenas voluntades se den cambios fundamentales en el ejercicio del poder y la explotación del trabajo humano. Todo proyecto alternativo de gobierno o de nación debe proponerse erradicar las raíces del hambre sobre los intereses de las empresas privadas.
[índice]
Los estudios sociales y las historias

Manuela Camus / Antropóloga

Cualquier campo de estudios es importante en sí mismo. La clave de los estudios sociales tiene que ver con la reproducción de la ideología sociopolítica de cada momento. Éstos buscan transmitir a la sociedad unas guías explicativas del por qué estamos como estamos, construyendo unas explicaciones del devenir de la historia y tratando de convencer de las mismas al resto de la sociedad.

A través del proceso educativo de esta materia, el alumnado va a ir asumiendo sus proyectos de vida en sociedad: como nación, como ciudadanos, como comunidad... algo así como su lugar en el mundo. Por eso la enseñanza y el aprendizaje de los estudios sociales tiene una importancia capital para el mantenimiento o no del sistema establecido. Las formas y los contenidos de la enseñanza tienen que ver con estos grupos de poder y la ideología que quieren difundir para mantener el orden social: el "status quo". El que en Guatemala se tienda a recibir una historia protagonizada por unos pocos, masculinizada, centralista, memorística y cargada de retórica, tiene que ver con la sociedad rígida, obediente y pasiva que desearían las élites. A su "historia oficial" no le suele gustar detenerse en las rebeldías de los sujetos o colectivos históricos. Tampoco hará mucho por fomentar la capacidad crítica o creativa de los "receptores", es decir, los alumnos. Por eso las competencias que exige son extremadamente formales, privilegiando los datos puntuales sobre los procesos; los referentes estereotipados sobre las diversidades y las contradicciones; los símbolos patrios como las indiscutibles representaciones del poder sobre el cómo se representa el poder.

Aunque suene muy duro, suelo pensar que el profundo proceso de obstaculización de la movilidad social que, para mí, identifica a la historia de Guatemala se manifiesta especialmente en el desprecio sistemático hacia su población a lo largo del tiempo. La enseñanza refleja este despojo: una historia vacua y aburrida, simplista y simplificada, que nos refiere a un país que tiene bastante poco que ver con lo que vive y ve en el día a día cualquiera de los que puedan ser los alumnos que la reciben: orientales, mujeres, q’eqchi’s, rockeros, inmigrantes; ni siquiera los capitalinos de la Zona 15 se ven reflejados en ella.

Se han dado muchos esfuerzos por transformar los contenidos de los libros de texto pero, por lo que personalmente he podido comprobar, esto ha tenido muy poco impacto. No quisiera entrarle a la discusión de lo que han sido unas importantes y titánicas negociaciones sobre los diferentes proyectos de reforma educativa que se mantienen desde hace ya muchos años. Yo sólo voy a aportar unas ideas sobre cómo puede hacerse más atractiva la enseñanza de la historia.

Los textos

Un primer vistazo a los textos de estudios sociales de cualquier grado ofrece un montón de letras y letras y más letras. Se suman a ello mapas difíciles de ubicar, cuadros crípticos, quizás imágenes de otros tiempos. Son escritos densos y normalmente farragosos para leer y comprender en una primera lectura, y en principio no resulta una experiencia muy atrayente para jóvenes estudiantes.

En la transmisión de sus contenidos, la figura del maestro es clave para facilitar la seducción. Como en todas las demás materias, el cúmulo de deficiencias en su formación es proverbial y sería redundante desarrollarlo de nuevo. Pero es importante rescatar su voluntariosa actitud general a pesar de los mínimos incentivos que obtienen por un trabajo sacrificado e infravalorado por el Estado y las instituciones públicas, y quizás puede ser interesante valorar y explotar su capacidad de oralidad. Hacer la materia de estudios sociales más viva, cercana, atractiva, tal vez podría empezar con algo muy sencillo: el hecho de que somos animales sociales que vivimos por las historias, por nuestra capacidad de narrar procesos y vivencias cotidianas que pueden ser más complejas que las guerras mundiales o la Revolución de Octubre de 1944. 

Los métodos

A veces pienso que iniciar por el presente también funcionaría como un gancho para captar el interés del alumnado. Algo que resulta sorprendente entre jóvenes con quienes me he tratado es su amnesia respecto a la historia guatemalteca contemporánea. Si no hay unos referentes actuales, es difícil encontrarle sentido al pasado porque resulta ajeno e imposible. Aun con todas las manipulaciones que puedan ofrecerse respecto a "lo contemporáneo" y a pesar de la fuerza de "la historia oficial", es más fácil, gracias a las vivencias cercanas de familiares, amigos, vecinos, informaciones diversas, poderlas matizar, complementar, cuestionar, y al menos desembocar en una historia cercana en tiempo y en experiencias. Un gancho en el que todos nos vemos mínimamente involucrados. El esfuerzo real es que este gancho nos incluya y nos suponga como sujetos con historia y con referentes que pueden rastrearse hacia el pasado y hacia el futuro.

La enseñanza de los estudios sociales puede resultar más o menos atrayente a unos jóvenes o a otros, pero quizás puede hacerse más próxima si introduce las experiencias y el contexto de cada uno en la misma. La historia nos debería explicar como sociedad, nos debería implicar a cada uno de los sujetos. Todos y cada uno como personas hacemos "la Historia". Todos y cada uno podemos ser explicados por la misma.
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Ecos de libertad en el encierro

Textos y fotografías: Lucía Escobar y Claudia Navas Dangel / laCuerda
Las demás imágenes y textos de este foto-reportaje están disponibles en una página en formato
JPG (correspondiente a la edición impresa) que puede ser solicitada a editora@lacuerda.org

Las palabras traspasan fronteras, paredes y emociones, los versos conmueven, las miradas expresan sentimientos, el calor humano hace aflorar la sensibilidad.

Ésas fueron algunas percepciones que nos dejó la lectura de poesía en el Centro de Orientación Femenino (COF).

Las imágenes hablan más que las palabras. Las palabras se quedaron con ellas y nos las trajimos nosotras. Están vivas, estamos vivas... entonces, VIVAMOS. Salud por las letras.

Uno de los poemas leídos en el encuentro:

[índice]
¿Para qué estudiar?

Anabella Acevedo / laCuerda

La educación:
¿aventura del conocimiento o cuenta monetaria?

Hace algunos años, cuando preparaba la lista de lecturas obligatorias al final de mis estudios de doctorado, me volví a topar con "Hombres de maíz", que también había sido lectura obligatoria en algún lejano año de mi escuela primaria. Recuerdo haber pensado que no se trataba del mismo libro, pues en aquel tiempo no entendí demasiado y la lectura me pareció más bien aburrida, a pesar de que ya en ese entonces era una lectora voraz, no precisamente por haber adquirido este hábito en la escuela, sino por la suerte de tener padres que alimentaron mi curiosidad y sentido de aventura a través de los libros. Hasta llegar a la secundaria, el ejercicio de leer en la escuela por lo general se traducía en comprensiones de lectura y exámenes sobre autores, periodos literarios y extraños conceptos como "prosopopeya" o "alteración", que memorizaba fervientemente de la misma manera en que alguna vez me llegué a saber el nombre de todos los ríos de América, Asia y Europa -- nunca daba tiempo para los de África.

Luego, para mi fortuna, tuve como profesor a Fernando Torres, que en sus clases de pedagogía nos hizo leer a Paulo Freire. La educación pasó así a ser algo revolucionario: la "educación para la libertad" nos hizo creer que estudiar y enseñar eran más que la acumulación de conocimiento. Claro, he agradecido muchas veces el hecho de saber dónde queda el río Amarillo, pero lo habría agradecido más si hubiera sabido algo sobre la vida de los chinos en la época contemporánea, con quienes seguramente me habría identificado más que con las listas de emperadores del siglo V que nos aprendíamos en la clase de estudios sociales. Los chinos, en ese tiempo, eran seres casi mitológicos que poco tenían que ver con quienes ocupaban la misma temporalidad que yo.

Recuerdo también que en ese tiempo Fernando nos llevaba libros que leímos "clandestinamente", como aventuras que nos hacían cómplices. Libros como "Cien años de soledad" o "Los cachorros" nos abrieron la mirada a la naturaleza humana y al lenguaje en una forma que no lo habían hecho "El Conde Lucanor" o "Marianela", los cuales leí en alguna clase de idioma español.

¿Tu mamá también te mima?

Los análisis de Paulo Freire colocaban la adquisición del conocimiento en el mismo plano que la reflexión sobre las realidades históricas, de manera tal que dicho conocimiento estuviera relacionado con los contextos particulares de los estudiantes. Viéndolo así, aun los procesos más elementales del aprendizaje tendrían que ir unidos a la estimulación de nuestra capacidad de análisis y reflexión, siempre a partir de una identificación con las materias estudiadas. Pienso en las cuartillas de lectura y lo que nos enseñan y no puedo imaginar a un niño escribiendo líneas y líneas de "Mi mamá me mima" mientras espera que su madre -soltera- regrese por la noche cansada de la maquila, únicamente con fuerzas para ocuparse de mantener a flote la economía familiar, queriendo que a ella también la mimen, sólo que con un lenguaje más familiar. 

De la "educación bilingüe" y otras paradojas nacionales

Cuesta creer que la educación en estos tiempos y en este país contribuya de manera tan fuerte en las barreras de clases socioeconómicas, pero es así. Para muchas personas, que sus hijos estudien en tal o cual colegio es no sólo una cuestión de estatus sino también una inversión a nivel de alianzas futuras, más allá de la calidad de la educación, y si estudian "en los Estados" aún mejor. Por supuesto, a esto también contribuyen la poca atención que tradicionalmente el Estado le ha dado a la educación y el oportunismo de quienes ven en los colegios privados una segura fuente de ingresos y se aprovechan de los convencionalismos sociales, para que los padres de familia con cierto poder adquisitivo muerdan el anzuelo.

Así, mandar a sus hijos a un "colegio bilingüe" se ha convertido en algo obligatorio para quien quiere asegurar el éxito de sus hijos. Ahora bien, ese bilingüismo solamente tiene un significado: aprender inglés, lo cual en un país de tantas y tan diversas lenguas y culturas debería causar vergüenza, ya que no significa ni aprender kaqchiquel, ni mam, ni popti’. Y no es que aprender inglés deje de ser importante en estos tiempos, porque lo es, sino que implica una desvalorización cultural posibilitada a través de lo que los sistemas educativos consideran importante o no. Por supuesto, para una persona indígena en Guatemala, si quiere tener acceso a la educación sistematizada, aprender español es una obligación.

Tendríamos que preguntarnos constantemente cuál es el verdadero sentido de la educación, y partir de allí para elegir una metodología y unos contenidos que nos convirtieran en personas reflexivas y, por qué no, más conscientes de las realidades del resto de la gente.

[índice]
Puras mentiras

Texto y fotografía: Andrea Aragón
Fotógrafa guatemalteca

Leí en el cuaderno gastado, de aquella mujer de más de 50 años, las palabras más injustas: "La masa es mía. La mesa es mía".

Nada de eso era cierto.

Con su lápiz gastado, único y preciado, escribía con enorme dificultad palabras inertes y carentes de significado para ella. En sus ojos, la humillación de no saber cómo tomar el lápiz, sus manos cansadas y deformes por tanto lavar y cocinar.

Regresará en un rato al rancho, molerá maíz, calentará frijoles, esperará al marido y olvidará el cuaderno.

Mientras los libros no enseñen a escribir otras
verdades, sólo estaremos enseñándoles a leer a mujeres prisioneras. 
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El sida nos pisa los talones

Sergio De León Sandoval / Periodista

En el mundo hay en este momento 40 millones 585 mil 824 personas infectadas con el virus de inmunodeficiencia humana (VIH), causante del sida. Cuando termine de leer este párrafo, la última cifra ya habrá cambiado porque cada 10 segundos ocurre una nueva infección.

Quiero decir con esto que debemos percatarnos de que ésta es una "pandemia", o sea una "enfermedad epidémica que se extiende a muchos países o que ataca a casi todos los individuos de una localidad o región". Eso implica que cada vez más frecuentemente algún conocido, vecino, compañero de trabajo, familiar o uno de sus hijos o hijas puede adquirir la infección, pues 14,000 nuevos casos se registran a diario en el mundo.

El VIH ataca el sistema inmunológico, que representa a las "fuerzas de seguridad" del cuerpo y combate las infecciones o enfermedades. Al debilitar esas defensas, el cuerpo queda desprotegido y vulnerable a otras infecciones y enfermedades comunes, como gripe, bronquitis, unas causadas por hongos, y otras peores que agravan la condición del paciente, como tuberculosis, hepatitis y algunos cánceres.

Sigue siendo una enfermedad incurable, pese a los enormes esfuerzos científicos para encontrar un remedio. A diferencia de hace unos años, ahora existen medicamentos que bloquean la reproducción del virus en el organismo y permiten que una persona infectada viva casi igual que una sana, prolongando su vida.

Pero que existan medicinas que garantizan cierta normalidad en la vida no es un alivio para la mayoría de personas infectadas, pues son menos de 3 millones quienes tienen acceso a esos medicamentos conocidos como antirretrovirales, ya que resultan impagables o no están disponibles en los países más afectados por la pandemia: los países pobres.

Unos 610,000 habitantes de Europa occidental (países ricos) están infectados por VIH y sólo unas 6,500 personas han muerto en esa región del mundo por la enfermedad; cifras contrastantes con la realidad latinoamericana, donde hay entre 1.3 y 2.2 millones de personas infectadas y han muerto más de 100,000.

Las farmacéuticas que desarrollaron los medicamentos se rehúsan a bajar los precios, por lo que el tratamiento cuesta varios miles de dólares anuales de por vida, un monto inalcanzable para muchísimos de los enfermos. Pero países como Brasil, India y Tailandia han demostrado que los costos reales del tratamiento pueden ser de menos de un dólar diario. La distribución de antirretrovirales en esas naciones es masiva.

El avance de la pandemia la hace cada vez más cercana a nosotros; por eso es importante no sólo estar enterados sino también tomar una posición personal, política, respecto a cómo vamos a encarar el día en que salga positiva la prueba de alguien cercano, a quien queremos.

Conocer los descubrimientos médicos, hablar del tema, exigir protección a las autoridades que deben garantizar el acceso a los medicamentos y brindar información sobre el avance de la epidemia están entre los derechos que debemos demandar y los compromisos por asumir.

Evitar el estigma, desprecio y discriminación a las personas enfermas también es una decisión personal y más fácil de tomar si pensamos que ninguno de los 40 millones de afectados buscó infectarse deliberadamente y que las posibilidades de ser afectados directa o indirectamente por la pandemia cada segundo son más altas.

El reloj del VIH/sida en Internet: www.unfpa.org/aids_clock/main.htm
[índice]
Sexualidad y relaciones interétnicas
Saríah Acevedo / Socióloga

Este artículo se basa en una investigación que presenté en el Congreso de Estudios Mayas 2005. La conclusión más importante es que en la construcción del significado de la sexualidad en mujeres jóvenes mayas, con instrucción y que se interrelacionan en espacios multiculturales, se articulan en contradicción y conflicto tres grandes fuentes: la cosmovisión maya, la moral cristiana y la modernidad.

La continuidad de valores de su cosmovisión percibidos en la sacralización del vínculo sexual y su indisoluble relación con la emotividad genera resistencia a considerar el sexo sólo por el "simple" disfrute sensorial; antes bien, creen que el vínculo entre emotividad y sexualidad es característico de las relaciones entre indígenas.

La moral cristiana se manifiesta a través del ocultamiento del cuerpo y la negación de la sexualidad. Tiende a reforzar la "sacralización de la sexualidad" del pensamiento maya pero la resignifica. Si en la época prehispánica el carácter sagrado de la sexualidad estaba en su capacidad de potenciar el equilibrio y bienestar espirituales, con la cristiandad se restringe al único escenario donde es posible: el matrimonio.

La fuente racional, de influencia liberal, convierte los espacios educativos en laicos, cuyo objetivo es implantar una visión "amoral" de la sexualidad y naturalizar los procesos, centrando en el individuo y no en la colectividad el control sobre la sexualidad, rasgo propio de la modernidad.

Todo esto en un contexto en el que la lucha entre la revaloración y subvaloración de "lo indígena" atraviesa las relaciones interétnicas e intraétnicas, manifestándose en una presión por desestructurar "lo ladino" como arquetipo estético y referente de estima social.

Concluyo en este argumento a partir de varios aspectos, al identificar que las principales fuentes de información están fuera del hogar, en la escuela, con amigas y compañeras de estudio. Mientras la escuela las acerca al conocimiento fisiológico de la sexualidad, la familia no tiene un peso significativo como espacio de información, aunque sí en la conformación de significados. La discusión sobre el tema se circunscribe al momento de la menstruación y el matrimonio. Nunca participan de pláticas en las que se aborde el carácter sensitivo de la sexualidad, sólo el reproductivo y la inconveniencia del embarazo premarital.

A ellas les resulta inconveniente no haber obtenido de sus padres las orientaciones para el conocimiento de su cuerpo y para entrar a la vida sexual más informadas. Descubrir la intimidad les implicó contradicciones entre el respeto a los valores y la necesidad de afirmar su sexualidad. Como resultado de esta tensión, consideran que debe existir libertad en ámbitos como el disfrute de la sexualidad y el control de los embarazos; aunque se reservan la consideración del sexo únicamente como placer y fuera de todo vínculo afectivo.

Uno de los estereotipos que queda en cuestión es la "pasividad" de las indígenas. Si bien los hombres mantienen los roles activos, ellas no son totalmente pasivas. A menudo la discriminación marca la diferencia. Frente a los indígenas se muestran interesadas y directas; con los ladinos lo ocultan por temor al rechazo o esperan hasta estar seguras del interés hacia ellas antes de manifestar reciprocidad.

Aunque es socialmente más aceptada la relación con un varón indígena, por la internalización de la discriminación, las expectativas y referentes estéticos de algunos están en la mujer ladina, lo que las presiona a adoptar marcadores como usar blusa en vez de huipil, o pantalón.

Pero reconocieron que entre los jóvenes indígenas influenciados por el movimiento maya se experimentan cambios. Pese a los anclajes patriarcales, la discursiva de la complementariedad entre lo femenino y masculino está presionando a muchos de ellos a tratar de ser "verdaderos mayas", respetando y apoyando a sus parejas, así como a un manejo menos conservador y más participativo en las decisiones sobre la sexualidad.

[índice]
Tres estudios para saber qué está pasando

El 2005 termina y los casos de cientos de mujeres asesinadas siguen sin esclarecerse. Diversos grupos han elaborado estudios con el propósito de contribuir a que estos hechos se resuelvan y la situación mejore para la población femenina. A las instituciones del Estado pareciera no importarles que proliferen las denuncias de inseguridad e impunidad, ya que no han dado respuestas claras ni actúan responsablemente.

Resulta entonces importante retomar varias informaciones para que esta problemática se tenga presente y detener la violencia contra las mujeres deje de ser un mero discurso oficial.

Solidaridad en España

Myra Muralles / Coordinadora de la investigación
Una profunda preocupación por los asesinatos de mujeres en Guatemala fue expresada por sectores de gobierno, feministas, sindicales y medios de comunicación de España, en el marco de las presentaciones del libro "Feminicidio en Guatemala, crímenes contra la humanidad".

Las jornadas se realizaron del 22 al 25 de noviembre con apoyo del Instituto de la Mujer y de Comisiones Obreras (CCOO) de España, que auspiciaron la publicación del estudio, realizado por iniciativa de la diputada guatemalteca Alba Estela Maldonado.

José Fidalgo, secretario general de CCOO, destacó el compromiso de denunciar estas graves violaciones a los derechos humanos, "una tarea penosa pero liberadora porque se hace para que no sigan y porque la historia hay que contarla en nombre de las víctimas que ya no tienen voz. Los crímenes contra la humanidad, como el feminicidio, un crimen contra un colectivo identificado, no se pueden perdonar", afirmó.

El movimiento por la libertad de las mujeres es global y los derechos adquiridos en Europa "no implican dejar de ver y denunciar lo que ocurre en Guatemala", dijo Rosa Peris, directora general del Instituto de la Mujer. La secretaria estatal de la Mujer de CCOO, Carmen Bravo, destacó "la necesidad de demandar al Estado guatemalteco protección y justicia para las mujeres".

En Castilla-La Mancha, la vicepresidenta de las Cortes, Virgilia Antón, y las diputadas Nieves Arriero y Sagrario Gutiérrez impulsaron una condena a estos crímenes en la declaración parlamentaria por el Día Internacional de la No Violencia contra las Mujeres.

"No podemos permitir que esto siga ocurriendo con nuestro silencio", dijeron en Bilbao Feli Piedra, secretaria de la Mujer de CCOO, e Igor Irigoyen, director de cooperación del gobierno vasco.

Crímenes policiales contra mujeres

Magda Hernández / laCuerda
Con indeferencia y desinterés recibió el ministro de Gobernación, Carlos Vielmann, el análisis "Cifras de impunidad del crimen policial contra mujeres", realizado por el Instituto de Estudios Comparados en Ciencias Penales de Guatemala (ICCPG), mismo que incluye entrevistas al 75 por ciento de las mujeres privadas de libertad en el Centro de Detención Preventiva Santa Teresa.

Según el estudio referido, al 84 por ciento de ellas se le detuvo sin orden judicial; se trata de casos en los que la policía falsifica e implanta pruebas. De las 154 entrevistadas, 153 sufrieron alguna agresión policial. Los agentes de la Sección de Investigación Criminológica figuran entre los inculpados por tortura y agresión sexual, así como elementos de las comisarías 11, 15 y 16, entre otras.

Ana Lucía Morán, coordinadora del Programa de Justicia Penal y Género del ICCPG, afirma que Vielmann no manifestó interés en investigar los hechos en que se señala a agentes de la Policía Nacional Civil (PNC) como abusadores de mujeres. Pareciera ser una política institucional, porque nada se hace para evitar este tipo de violaciones a los derechos humanos.

Entre las recomendaciones, Ana Lucía Morán urgió transformar la visión de los agentes policíacos para que investiguen y no se dediquen sólo a capturar, tras señalar que es una práctica ilegal utilizar las comisarías como centros de detención. Al Ministerio Público le sugiere establecer como acciones prioritarias la persecución en crímenes contra mujeres, en particular los asesinatos en que están implicados elementos de la PNC.

Enfatizó que es necesario dar capacitación respecto a los derechos humanos de las mujeres y los mecanismos internacionales de protección legal, pues existe desconocimiento entre los funcionarios a todo nivel.

Con el fin de esclarecer los hechos

Andrea Carrillo Samayoa / laCuerda

Tomando en cuenta la falta de un compromiso serio por parte del Estado para acabar con la impunidad, el Centro de Acción Legal en Derechos Humanos (CALDH) presentó el documento "Asesinatos de mujeres: expresión del feminicidio en Guatemala". En éste formula tres hipótesis cuya comprobación puede contribuir a esclarecer y detener la problemática.

Vale la pena rescatar algunos datos que revelan cómo acontecimientos pasados tienen relación con la actualidad o muestran que el desinterés de las autoridades y la manipulación de información entorpecen las investigaciones.

El documento da cuenta que durante el enfrentamiento armado (1960-96) y hoy día prevalecen elementos comunes en los asesinatos de mujeres. Por ejemplo, el Informe de la Comisión para el Esclarecimiento Histórico (CEH) indica que, durante el conflicto, una de cada cuatro víctimas era mujer, y la Policía Nacional Civil reporta que han asesinado a una mujer por cada cuatro hombres en lo que va del 2005. Además destaca la coincidencia en el rango de edades de las víctimas en ambos periodos.

Por otro lado visibiliza por qué se cree que la causa de estos crímenes radica en la existencia de estructuras clandestinas que generan terror y buscan desestabilizar el Estado de Derecho aterrorizando a las mujeres, quienes al igual que otros grupos representan un poder que puede generar cambios hacia una democracia real.

Del mismo modo da cuenta de que la desinformación y desinterés por parte de las instituciones llevan a que estos hechos sean vistos únicamente como consecuencia de la violencia intrafamiliar o de rivalidades entre las llamadas maras, dejando fuera así los señalamientos de las organizaciones de mujeres, que hacen referencia a la saña con que se comenten estos asesinatos y la responsabilidad del Estado, que no garantiza la seguridad ni contribuye a que se éstos esclarezcan.

[índice]
Por un periodismo más crítico

Virginia del Águila Lara / Periodista y comunicadora social

Más de 40 colegas estuvimos en Antigua el 25 y 26 de noviembre, en el V Encuentro de la Red de Mujeres Periodistas en Guatemala, para revisar nuestro quehacer profesional y reflexionar sobre nuestro futuro como grupo.

A las invitadas (de Guatemala, Chimaltenango, Escuintla, Quetzaltenango y Quiché) nos plantearon un reto interesante: "Por un periodismo más crítico". Según explicó Rosalinda Hernández Alarcón, necesitamos fortalecer nuestra identidad como profesionales para reconocernos a través de nuestro ejercicio en medios de comunicación. Nos invitó a analizar y cuestionar la información con la que trabajamos, "porque no podemos ser periodistas que repiten mentiras".

Comenzamos analizando el rol de las mujeres en la economía y en la dimensión de los derechos económicos, sociales y culturales. Las expertas basaron sus exposiciones en nuestras preguntas sobre los temas. Ana Victoria Peláez condensó sus hallazgos en investigaciones sobre género y economía, en las que ha indagado temas como el destino de los ingresos femeninos y masculinos. Carmen Gramajo resaltó la importancia de generar condiciones institucionales y sociales para que como mujeres consigamos una igualdad real. Nos recalcó que debemos conocer nuestros derechos a fin de ejercerlos a plenitud y romper los esquemas que nos impiden desarrollarnos integralmente.

También recibimos los primeros ejemplares de la carpeta para periodistas "Mujeres, como fuente y como tema", realizada con el propósito de contextualizar el trabajo periodístico en asuntos relacionados con mujeres y contribuir a visibilizarnos en los medios. Andrés Cabanas y Jill Replogle comentaron el material, que se distribuirá entre colegas de todo el país y estudiantes universitarias/os.

Dennis Smith expuso los resultados para Guatemala del monitoreo mundial de medios realizado por la Asociación Mundial para la Comunicación Cristiana (WACC). Dos colegas compartieron sus conocimientos en distintas áreas del periodismo: redacción y especialización económica. Ana Carolina Alpírez dio valiosos consejos para mejorar nuestro estilo narrativo y Edgar Celada abrió el debate sobre la factibilidad de realizar periodismo económico en los departamentos.

Al cierre nos cuestionamos "¿qué rumbo deseamos que tome la Red?" Recordamos que cada una de nosotras es un centro de actividad en la Red y debemos interconectarnos para generar un modelo dinámico y evolutivo. Además, como la Red nos ofrece espacio para actuar y proponer, cada una tiene responsabilidad en ella.
Ratificamos los principios de la Red y asumimos varios compromisos, como promover más actividades en distintos puntos del país para que cada una se sienta parte de este espacio y todas participemos en él. La despedida supo a "nos veremos pronto" y nos dejó más amigas, nuevos contactos y la certeza de que "juntas estamos construyendo una fuerza por nosotras mismas".

[índice]
Revolución silenciosa

Jill Replogle / Periodista y ciclista
Una pequeña, silenciosa revolución intenta florecer en la ciudad de Guatemala. Pequeña porque ocupamos poco espacio y todavía somos pocos. Silenciosa pues no tenemos bocinas ni motores; tampoco tocamos reggaetón a máximo volumen. Es una revolución ciclística que en algunas partes del mundo llaman la "masa crítica".

El concepto de masa crítica viene de la física nuclear y se define como "la cantidad mínima de material fisionable capaz de generar una reacción en cadena". Transferido a temas sociales, es la cantidad de personas necesarias para generar cambios.

En términos ciclísticos, es una manifestación rodante realizada en más de 300 ciudades del mundo desde 1992. La idea es juntar una masa crítica de ciclistas capaz de provocar cambios en las políticas energéticas y de transporte urbano, en la mentalidad y comportamiento de la ciudadanía.

Varios activistas se burlan de este esfuerzo. "¡Con tantos problemas en el mundo! Cuando la libertad y el buen samaritanismo han sido secuestrados por la violencia y el hambre es la guerra más sangrienta e impune, ¿cómo pierde esa gente su tiempo y energía promoviendo la bicicleta?"
La pregunta surge porque estamos tan metidos en el sistema petrolizado, resignados a la contaminación e inseguridad, que no pensamos que una manera diferente de vivir en la urbe está a la mano.

Quienes creemos en la masa crítica somos gente preocupada por el medio ambiente, deseosa de vivir en una ciudad más sana y segura; en algunos casos, personas sin dinero para comprar carro o gasolina.

Lo hacemos por varias razones: nunca vamos a alcanzar la tan deseada soberanía ni se acabarán las guerras si seguimos siendo esclavos del petróleo; nuestros pulmones merecen aire limpio, no bocanadas de humo; la ciudad tiene más del doble de vehículos que puede soportar ("Prensa Libre", 20-XI-05). Y porque, según Emilia Quan Staackmann, a las mujeres dispuestas a perder el miedo nos da una sensación inigualable de libertad y control.

Otra ciudad es posible. Unite a la masa crítica. (Más información: masacriticaguate@yahoo.com)
[índice]

Estrellas activas

Jacqui Torres y Javier Mendoza / Comunicadores sociales 

La Organización de Mujeres Estrellas Tz'utujiles (OMET) puso en marcha el plan de emergencia que gestionó con varias instancias de cooperación para atender a más de 1,700 familias, encabezadas por sus socias. La primera fase, que inició el 21 de noviembre, consiste en entregar una bolsa de alimentos con maíz, frijol, incaparina, azúcar, sal y aceite en siete municipios de Sololá (12 comunidades) que fueron fuertemente afectados por la tormenta Stan.

OMET gestionó y coordinó con la Asociación de Sololatecos Unidos para el Desarrollo Integral (ASUDI) y la Asociación para el Avance de las Ciencias Sociales en Guatemala (AVANCSO) un proyecto a fin de cubrir las necesidades alimenticias de la población. La lideresa Andrea Cholotío explicó que este plan se enfoca en las mujeres porque antes de la tormenta Stan la situación de pobreza y discriminación que sufrían era difícil y ahora se acentúa. Precisó que la mayoría de sus compañeras se quedó sin nada y cinco de ellas murieron en los deslaves.

El proyecto contempla dos áreas más: formulación de un proyecto de construcción y desarrollo; y fiscalización de ayuda.

[índice]
Crisis agravada por Stan

Magda Hernández / laCuerda
Incremento en la inversión social, un mayor porcentaje para fortalecer redes campesinas de producción de alimentos, el reconocimiento de las mujeres como propietarias individuales y productoras directas a fin de que tengan derecho a subsidios, capacitación y acceso justo a mercados nacionales e internacionales. Éstas son algunas de las demandas presentadas al gobierno y que figuran en el "Manifiesto de las mujeres, ante la crisis agravada por la tormenta Stan", suscrito por varias organizaciones, entre ellas Madre Selva, Asociación Política Moloj y Sector de Mujeres.

Sandra Morán, lideresa del Sector de Mujeres, resaltó que el plan de reconstrucción debe tomar en cuenta propuestas de las organizaciones campesinas, como son las iniciativas de desarrollo rural y reforma agraria. La entrevistada cuestionó la exclusión que enfrentan las mujeres en la gestión de proyectos que realizan en consejos de desarrollo y criticó la creación espontánea de nuevas instituciones sin proyección.

El Manifiesto afirma que "las formas de convivencia basadas en la dominación sexual y la sobreexplotación del trabajo y de la naturaleza acentúan las condiciones de permanente riesgo", tras señalar que las emergencias sobrecargan el trabajo de las mujeres, conllevan el gasto extraordinario de energías y la postergación de las necesidades insatisfechas, además de recrudecer la violencia contra ellas.

Agrega que esta tormenta ha puesto en relieve la irracionalidad de la estructura agraria guatemalteca, la cual abusa de la tierra con métodos que no sólo la desgastan sino la concentran en pocas manos, y ha servido para mantener la oferta de mano de obra barata y arrinconar a poblaciones indígenas en el trabajo en las fincas.

[índice]
Derecho a la alimentación

Jacqui Torres y Javier Mendoza / Comunicadores sociales


La conferencia internacional "El derecho a la alimentación como reto para la política de cooperación con Guatemala", se realizó del 16 al 18 de noviembre en San Lucas Tolimán, Sololá. El evento promovió un debate sobre las políticas e instituciones relacionadas con este tema, el acceso y seguridad sobre la tierra y el desarrollo rural, a la vez que analizó la situación en el agro guatemalteco. En seis paneles de trabajo hubo representantes de organizaciones campesinas y políticas, organismos internacionales e instituciones gubernamentales.

En la mesa sobre derechos laborales y a la tierra, Eulalia Silvestre, de la Alianza de Mujeres Rurales, reivindicó ambos derechos para las trabajadoras del campo y mencionó que la violación a los mismos implica también negar el derecho a la alimentación. Advirtió que la lucha por los derechos de las campesinas debe ser conjunta, entre mujeres y hombres, Estado y organizaciones sociales.

Al discutir el alcance de las instituciones, se concluyó que éstas abordan el tema de manera superficial, incorporando la equidad de género en sus agendas sin reflexionar sobre el modelo patriarcal que mantiene subordinadas a las mujeres.

Ronnie Palacios, de la Red de Seguridad y Soberanía Alimentaria de Guatemala, comentó que las actuales leyes sobre la alimentación son de corto plazo, subsidiarias y no atacan las causas del problema.

En opinión de Carmen Gramajo, de la Pastoral de la Tierra Interdiocesana, una de las principales causas de la conflictividad agraria y la falta de justicia es el modelo agroexportador primario (latifundio, explotación de la fuerza de trabajo, dependencia de un solo cultivo). Criticó la postura gubernamental que visualiza las soluciones únicamente a través del mercado, "lo que se traduce en negar el acceso a recursos a sectores vulnerables y endeudar más a las poblaciones campesinas".

Las organizaciones participantes solicitaron al Estado cumplir con su obligación de respetar, proteger y garantizar el derecho a la alimentación, contraída al ratificar el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales.

[índice]
Demandan más espacios

Magda Hernández / laCuerda
La Asociación de Mujeres Indígenas de Santa María Xalapán, Jalapa, manifestó su rechazo ante los hechos registrados el 10 de noviembre durante un desalojo violento en la finca Santa Gertrudis. Lorena Cabnal indicó que su organización lamenta la muerte de un campesino, nueve heridos y 45 detenidos en la cárcel de Guastatoya, El Progreso.

A la vez solicita al gobierno crear una mesa de negociación en la que participen agrupaciones de la sociedad civil que trabajan y conocen la problemática de tierra; asimismo que se garantice la seguridad, la vida y el respeto a los derechos humanos de los campesinos detenidos.

En el marco del 25 de noviembre, Día de la No Violencia contra las Mujeres, en las actividades públicas la Asociación ratificó su postura de apoyo a la negociación en este conflicto. También lanzó un llamado a que se abran los espacios de opinión en las mesas de diálogo frente a la falta de participación de las mujeres en la toma de decisiones en los temas que afectan a la población local y en general.

[índice]
Explotación sexual: Un mal que aqueja a la niñez

Texto y fotografías: Sandra Gómez / laCuerda
En un fuerte operativo efectuado en 13 departamentos por el Ministerio Público y otras instituciones de seguridad a nivel nacional, se determinó que Retalhuleu, San Marcos, Tecún Umán y Malacatán son los lugares que presentan el mayor índice de explotación sexual de niñas y jóvenes. Esta información forma parte de un estudio de la Asociación Casa Alianza, el cual también establece que el 50 por ciento de ellas es de Guatemala y el resto de países centroamericanos (El Salvador, Nicaragua, Honduras y unas pocas de Costa Rica). Tienen entre 16 y 17 años edad y se encuentran aquí con documentos falsos dados por tratantes.

Operativos realizados

Héctor Dionisio, coordinador del Programa Legal de Casa Alianza-Guatemala, manifestó que fueron intervenidos más de 250 prostíbulos, donde 650 niñas estaban siendo utilizadas comercialmente. La investigación se realizó sólo en lugares públicos como bares, clubes nocturnos, salas de masajes y salones de belleza, que son puntos de contacto para facilitar los servicios sexuales sin que nadie se percate de quiénes son los clientes.

Añadió que en locales clandestinos como las "casas cerradas" aún no se ha hecho ninguna investigación, por lo que no existen cifras que determinen la magnitud del tráfico sexual de pubertas. Es ahí donde se prevé que este tipo de explotación se practica. Cabe señalar que los dueños de esos establecimientos tienen buenas relaciones con elementos de seguridad pública locales. Ello facilita que muchas centroamericanas crucen la frontera sin problema, con papeles falsos proporcionados por proxenetas que sobornan a los agentes. Además, en lugares fronterizos hay fuga de información entre los cuerpos de seguridad cuando se pretende hacer un operativo, lo que dificulta tener datos más directos en cuanto a la problemática.

Se han hecho aproximadamente 20 diligencias de este tipo desde 2004 a la fecha, puntualizó Dionisio.

Un informe de la Secretaría de Bienestar Social de la Presidencia, presentado en 2001, establece que sólo en la capital más de 2,000 niñas son comercializadas sexualmente en más de 600 lupanares. Sus edades oscilan entre ocho y 12 años o de 15 a 17.

Testimonios

Fabiola,* salvadoreña de 14 años, ingresó a Guatemala en el 2001 junto con dos chicas. Fueron traídas con engaños por dos mujeres dueñas de varios bares en Retalhuleu, quienes tenían vínculos de compadrazgo con agentes de seguridad de la frontera.

Relata que cuando fueron instaladas en uno de los locales, las obligaron a tener relaciones sexuales con los clientes que llegaban a embriagarse. Las dueñas de estos lugares les entregaban unas monedas. La ficha azul era para tener relaciones con los clientes y valía Q50, la amarilla costaba Q15 por cerveza y la roja Q200 por dormir en la cantina.

Cansadas de sufrir abusos, las tres adolescentes decidieron escaparse, pero Fabiola no tuvo suerte y fue encontrada rápidamente. Las otras dos se subieron en un trailer y hasta la fecha no sabe nada de ellas.

En un operativo efectuado el seis de enero de este año por el Ministerio Público, Casa Alianza y otras instituciones de seguridad, ella fue rescatada y traída a la capital junto a su hija de dos años. Ahora se encuentra en etapa de rehabilitación para luego volver a El Salvador al lado de sus progenitores.

María, de 14 años y procedente del departamento de San Marcos, tuvo relaciones sexuales con su novio, quien después de salir por algún tiempo con ella la vendió a sus primos. Luego de ser violada se lo contó a sus padres, quienes pusieron la denuncia en el juzgado del lugar. El ex novio había viajado a la ciudad de Guatemala y nunca llegó a declarar, por lo que el caso no prosperó y quedó irresuelto.

A los 15 años, María llegó a la capital sin autorización de sus padres para trabajar con una señora, donde estuvo por tres meses devengando Q300. Empezó a deambular por las calles y conoció a una mujer de El Salvador, quien la incitaba a beber y con el tiempo la vendió a varios hombres. Ellos pagaban cierta cantidad a la salvadoreña y María recibía entre Q20 y Q50 por tener relaciones sexuales con desconocidos, uno de los cuales le contagió una infección. Ella tiene ahora un pequeño de nueve meses, cuyo padre lo desconoce.

Actividad ilegal oculta

Dora Giusti, Oficial de Programa del Área de Protección a la Infancia de UNICEF, argumenta que la explotación sexual comercial en niñas y niños es un fenómeno social complejo, del cual se tiene poca información por ser una práctica ilegal oculta. Los escenarios están disfrazados y los actores encubiertos en actividades o empresas legales.

Pese a ello, su existencia ha sido confirmada a partir de estudios, de los testimonios de personas que se han visto involucradas directa o indirectamente en el problema y de las propias niñas entrevistadas para algunas investigaciones realizadas a nivel centroamericano.

A decir de la funcionaria, es necesario que no sólo en Guatemala sino en todos los países se apliquen medidas de prevención para mermar este mal que aqueja a niñas, niños y adolescentes.

* Los nombres de las jóvenes son ficticios por su seguridad.

[índice]
Trabajo de mujeres:

Mirada histórica a la partería guatemalteca

Elizabeth J. Quinn / Investigadora y escritora estadounidense. Vive y trabaja en Guatemala, colaborando con la Asociación de Parteras Profesionales "Dr. Juan J. Ortega".
Desde inicios del tiempo, en casi todo el mundo, atender partos ha sido trabajo de mujeres. Embarazadas y parturientas eran cuidadas en casa por las familiares y otras de su comunidad.

Algunas mujeres decidían especializarse en obstetricia (o eran escogidas para hacerlo) y a través de observación y experiencia desarrollaban su pericia. Estas especialistas se llaman comadronas o parteras. En toda la historia y hasta la actualidad la mayoría aprendía así, empíricamente.

En Guatemala, como en otros países, el parto era un evento que ocurría en el hogar. Los habitantes pre-colombinos valoraron mucho a las comadronas, y aun después de la conquista las parturientas guatemaltecas -no sólo indígenas sino criollas también- seguían siendo atendidas en sus casas por otras mujeres. De hecho, en los últimos años del siglo XIX los médicos guatemaltecos reconocieron que "las mujeres de parto desean que se encuentre a su lado una persona de su sexo". Por eso apoyaron la partería, y en 1895 se abrió la Escuela de Comadronas, adscrita a la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad de San Carlos, para la preparación de parteras profesionales.


Logros de la partería guatemalteca

Así empezó la partería profesional en Guatemala, carrera que gozó de una destacada vigencia en la primera mitad del siglo XX. La Escuela de Comadronas funcionó de manera muy regular. Sus estudios empezaron con una duración de dos años, fueron ampliados a tres o cuatro en 1923 y siguieron así hasta 1940, cuando la Escuela cerró temporalmente. Al reabrir en 1946 se usó un currículo teórico-práctico de tres años, basado en los de otras escuelas homólogas latinoamericanas. Además, las parteras tituladas hicieron contribuciones importantes a la salud reproductiva en el país: en 1911 una comadrona profesional abrió la primera clínica prenatal y 40 años después las parteras planearon el Hospital Materno-Infantil del Instituto Guatemalteco de Seguridad Social (IGSS).

Aún más impresionante que todos sus logros fue su independencia personal y profesional en una época sin oportunidades ni respeto para las mujeres. Las parteras fueron las primeras universitarias en el país, y aunque poder trabajar era una lucha (las mujeres necesitaban autorización de sus maridos para ejercer cualquier puesto profesional), establecieron su propia asociación formal en 1924.

Además, las parteras dieron cuidado íntimo a mujeres en una época en que el Estado, según la autora Carrillo Padilla, "continuaba la política de control y vigilancia de la sexualidad", a través de controlar a las mujeres. Aun los pocos programas de salud materna muestran que las actitudes de los funcionarios estaban plagadas "de paternalismo que no consideraba en absoluto la capacidad de decisión u opinión [de las mujeres]... tal cosa no era posible en una sociedad y tiempo como aquél". Pero dentro de este ámbito antifeminista las parteras lograban dar cuidado reproductivo a sus pacientes a domicilio, con independencia y privacidad.

El creciente papel de los hombres

Desafortunadamente, la partería pronto encontró obstáculos. Lo triste es que el más poderoso -el desarrollo de la obstetricia como especialidad médica- había sido creado para mejorar la salud de las parturientas. En aras del cuidado moderno, el país extinguió el cuidado excelente que ya tenía. Durante todo el inicio del siglo XX crecía la influencia de Estados Unidos, que -a diferencia de Francia, que antes ejercía la mayor influencia- se enfocaba en la especialización médica y no contaba con parteras profesionales. Aunque los primeros médicos obstetras en Guatemala apoyaron la Escuela de Comadronas, para los años 50 algunos consideraban el trabajo de las parteras como competencia.

El sistema "moderno" de cuidado materno-infantil se ve claramente reflejado en el diseño de la Maternidad del Hospital Roosevelt, inaugurada el 15 de diciembre 1955. Técnicos estadounidenses diseñaron y supervisaron el funcionamiento del Roosevelt, y su énfasis en los especialistas, la intervención y la jerarquía es emblemático de los valores médicos de la época. La Maternidad del Roosevelt desplazó a la antigua Maternidad del Hospital General (en la que parteras habían trabajado desde su apertura en 1835), dejando a las alumnas de partería sin una sede para sus prácticas. Finalmente, la Facultad de Ciencias Médicas, confrontada con tantos obstáculos, optó por cerrar la inscripción para la Escuela de Comadronas el 29 de diciembre de 1955. Cinco años después se graduaron las últimas parteras profesionales guatemaltecas.

Partería: una necesidad actual

Guatemala -donde según el Banco Mundial 190 mujeres mueren por cada 100,000 nacidos vivos debido a complicaciones del embarazo- cuenta con un tesoro: la existencia de casi 80 parteras profesionales graduadas de la Escuela de Comadronas, quienes poseen sabiduría que debe ser valorada. Ellas son testigas que la ausencia de esa Escuela se echa de menos en todas partes del país.

Hoy día, dentro del sistema médico formal, las parturientas son atendidas en hospitales por médicos obstetras, y aunque aumenta la cantidad de mujeres obstetras, la mayoría aún son hombres. En este ámbito médico y masculino, las intervenciones que pueden salvar vidas en los casos complicados (como cesáreas) son utilizadas por rutina. Más preocupante aún: la mayoría de los partos no es atendida por profesionales sino por comadronas tradicionales, mujeres pobres que cuidan con dedicación a sus vecinas y familiares pero no tienen preparación formal ni recursos para brindar los cuidados necesarios en casos de emergencia obstétrica.

En este país se echa de menos a las parteras profesionales: especialistas en partos normales que pueden dar cuidado cariñoso y seguro en hospitales o a domicilio.

Literatura sugerida

· Sobre la obstetricia de la antigua cultura maya: Villacorta Cifuentes, Jorge Luis. "Historia de la medicina, cirugía y obstetricia pre-hispánica". Guatemala 1976.

· Acerca de la condición de las mujeres a principios del siglo XX: Carrillo Padilla, Lorena. "Luchas de las guatemaltecas del siglo XX: Mirada al trabajo y la participación política de las mujeres". Antigua Guatemala: Ediciones del Pensativo. 2004.

· Sobre la partería en Guatemala: Quinn, Elizabeth J. "La historia de la partería guatemalteca: Fechas y temas importantes 1821-1960". De próxima aparición.
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Movida internacional

Morelia, México

Por un periodismo con visión de género

La creación de redes sin duda contribuye a forjar identidades en las periodistas, por ejemplo, caracterizar a la comunicación como un derecho vital en la construcción de liderazgos, entre ellos el sujeto político mujeres. Ésta es una de las lecciones aprendidas durante el intercambio de experiencias de integrantes de las redes de México, República Dominicana y Guatemala realizado en noviembre 2005.

Previo a la constitución de la Red Internacional de Periodistas con Visión de Género (en la que participamos más de 100 delegadas de 14 naciones de América Latina y Europa), evaluamos el trabajo realizado desde hace 10 años en el funcionamiento de redes de periodistas. En este intercambio se destacó el papel de promotoras llevado a cabo por la agencia de noticias CIMAC y la publicación feminista laCuerda.

La periodista chilena María Elena Hermosilla afirmó que a través de la comunicación es posible dar visibilidad a lo no visible y una categoría de verosímil a lo inverosímil, además de invitar a pensar en torno a temas considerados naturales e imposibles de cambiar.

Instituciones individuales de periodistas podrán incorporarse a esta red internacional, que en el 2007 pretende realizar un siguiente encuentro en España.


Notas periodísticas como instrumento de denuncia

En esta misma actividad, la abogada mexicana Patricia Olamendi comentó que la producción periodística juega un papel fundamental cuando devela la condición social de las mujeres, si se busca presentar denuncias con base en el Protocolo Facultativo de la Convención para Eliminar Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW).
Resaltó la importancia de las notas publicadas en varios medios para evidenciar los asesinatos de mujeres en Ciudad Juárez ante el Comité de Expertas del Protocolo Facultativo de la CEDAW, quienes consideraron que había elementos suficientes para iniciar una investigación contra el Estado mexicano.

"La información de los diarios puede convertirse en instrumento importante para la denuncia; por tanto, el trabajo de las y los periodistas puede ser de mucha utilidad en estos temas", dijo Olamendi.

Cabe mencionar que el Protocolo se adoptó en 1999 y hasta ahora sólo 67 países lo han ratificado. Con base en el mismo, México es el primer país donde se está dando seguimiento a una denuncia por violación a los derechos humanos de las mujeres.

Túnez, República Tunecina

Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información

En un país donde se han denunciado casos de presos de opinión, jóvenes encarcelados por navegar en ciertos sitios de Internet, bloqueo de páginas cibernéticas, censura y ausencia de diversidad mediática, se celebró en noviembre la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información (CMSI), en la que, según cifras oficiales, participamos 16 mil representantes de sociedad civil, gobiernos y empresas, entre fuertes medidas de seguridad.

Feministas en diferentes foros y conferencias se manifestaron convencidas de que mediante el uso correcto de las nuevas tecnologías de la comunicación es posible avanzar en el empoderamiento de las mujeres y la reducción de la pobreza, siempre y cuando se protejan los derechos de las personas a comunicarse, a poseer conocimientos y utilizarlos para sus propios fines.

Al abordar el tema de las tecnologías de la comunicación y la información (TIC), María Suárez, de Radio Internacional Feminista (FIRE) de Costa Rica, resaltó que la falta de acceso y oportunidades de producción en esta área depende del sistema económico global supeditado a la ganancia.

Entre las voces femeninas sobresalientes en la cumbre destacó la investigadora brasileña Magali Pazelo, quien ante el pleno del evento pronunció la declaración final de las mujeres de la sociedad civil, en la que calificó a la información como un elemento de cambio en las relaciones humanas y el ámbito cultural.

Al criticar el uso de las nuevas TIC, señaló que "a las cabezas de las personas jóvenes se les considera bolsas vacías que se necesita llenar". Aseguró que las personas jóvenes que acceden al espacio cibernético tienen una forma distinta de ver el mundo, y poco se hace para entenderles pues se les ubica sólo como usuarias.

Los resultados de la CMSI tienen diversas interpretaciones. En síntesis, el gobierno de Estados Unidos seguirá manteniendo el control a través de la empresa Internet Corporation for Assigned Names and Numbers (ICANN). Y aunque se estableció que representantes de la sociedad civil participarán en el Foro de Gobernanza de Internet, sus recomendaciones no tendrán carácter obligatorio. Ojalá en esta instancia participen periodistas feministas, cuya actuación sirva para presentar sus iniciativas y no sólo reportear.

Panel de mujeres del sur

Una de las escasas actividades paralelas a la CMSI fue convocada por la Asociación Tunecina de Mujeres Democráticas. En este foro participó la Premio Nóbel de la Paz Shirin Ebadi, de Irán, quien dijo que en su país las religiosas y las feministas no se han unido, a diferencia de Tunicia, donde "felizmente" se juntaron laicas y musulmanas. Una de las asistentes aclaró a viva voz: "Todas somos musulmanas, unas practicantes y otras no".

La galardonada iraní informó que en su país las publicaciones feministas y laicas están prohibidas, y las mujeres pueden tocar un instrumento musical pero no cantar. Al referirse a la legislación, explicó que con la llamada "revolución islámica" se han aprobado leyes que retroceden los derechos de las mujeres, tras señalar que "no es la ley lo que hace la diferencia, sino la práctica misma; por eso nosotras tenemos que estar unidas".

La presidenta de la Asociación, Ahlem Belhadj, indicó que su organización es independiente de partidos políticos y trabaja por la laicidad de la ciudadanía y la educación no sexista. Al mencionar las amenazas que para las mujeres representa cualquier proyecto teocrático, resaltó dos demandas: por la libertad de expresión y la libertad de expresión política de las tunecinas.
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Cerradura


Carolina Escobar Sarti





Comienza mujer


por escribir en los muros


con las uñas.





Para salir de prisión


basta recordar


la palabra


la mano


la cerradura.





Día tras día mide


el tamaño de tu cárcel


recorre


el suelo por sus esquinas


pon la mirada


más allá del miedo.





No hay lápiz


ni espejo.





Olvida mujer


el ojo del carcelero.


La puerta


tiene cerradura


y hay viento del otro lado.





El que en Guatemala se tienda a recibir una historia protagonizada por unos pocos, masculinizada, centralista, memorística y cargada de retórica, tiene que ver con la sociedad rígida, obediente y pasiva que desearían las élites.








Declaración


La resolución final de la conferencia internacional "El derecho a la alimentación como reto para la política de cooperación con Guatemala", realizada en noviembre, reconoce que "el hambre debe ser una preocupación central de toda la ciudadanía del país, así como de la comunidad y la cooperación internacionales. El hambre es, en primer lugar, un problema de desigualdad, exclusión social y marginación, de concentración de la tierra y riqueza, perpetuado por un Estado racista, represivo y excluyente".





...a los 42 años


aprendí a leer y fue como


si un rayo me hubiera rajado la cabeza...


—Petrona Lemus, de Cabricán, Quetzaltenango











Enfoque de derechos





Es una nueva forma de interpretar el mundo y la realidad para comprender el bienestar humano y el desarrollo; una nueva ética que oriente la acción social y el comportamiento humano, profesional y social. Es un concepto integrado que parte de:


La niñez como sujeta de derechos, que debe estar libre de intervenciones arbitrarias y verticales que no consideran sus necesidades y vivencias ni escuchan su voz.


La perspectiva de género, que permite trabajar, abordar y transformar los condicionantes sociales que han propiciado relaciones desiguales y oportunidades diferenciadas para mujeres y hombres.


Una visión generacional.


Partir de la realidad vivida por la niñez y adolescencia.








La educación


siempre ha estado marcada por la presencia inefable de la iglesia y sus soldados.











El feminismo como paradigma es un camino por el cual se puede optar para saborear la libertad de ir por la vida sin la vigilancia y control de un dios omnipresente.





Hay que desclandestinizar la sexualidad, sacarla a pasear, ventilarla...





Un enorme vacío


Hasta ahora, a la inmensa mayoría de las personas en Guatemala se le ha negado la posibilidad de tener una vida plena, no sólo por las injusticias en que las mantiene un sistema económico rapaz y profundamente egoísta, sino también porque se les sigue vedando el acceso a información verídica y científica sobre la sexualidad y las relaciones sexuales.


Si mal les va, a lo más que pueden aspirar es obtener la mínima educación primaria que el Estado tiene el mandato de impartir gratuitamente. Y quizás con suerte adquieran en el camino unos cuantos conocimientos que les permitan sortear sus dilemas.


Falta un cambio de actitud en las autoridades de manera que en nuestro país se ponga fin también al analfabetismo sexual que expone a la gente a problemas como tener más hijos de los que desea o adquirir una infección letal.





La educación que exigimos


Es una que aborde la sexualidad en todos sus aspectos: físico, psicológico y social. Que permita vivirla en forma placentera, auténticamente informada sobre posibilidades y riesgos. Que nos libere de los tantos miedos impuestos sobre todo por aquellas religiones que no se ponen a la altura de los tiempos. Una educación abierta, que enseñe a discernir, a criticar lo que debe cambiar, sin temor a que se nos sojuzgue o aísle; que respete los derechos sexuales como inherentes a las personas, no moneda de cambio.


Y ello requiere un Estado que reconozca el importante papel que juega en brindar una educación en verdad para la vida, no a medias tintas como hasta ahora.








Una tragedia prevenible que cada año mata más de seis millones de niñas y niños.





Los poemas de María de los Ángeles Ruano


les sacaron la risa aun a las más duras.





La moral cristiana se manifiesta a través del ocultamiento del cuerpo y la negación de la sexualidad.








Hipótesis del estudio


Asesinatos de mujeres: expresión del feminicidio en Guatemala


Estas muertes violentas son producto de la impunidad y la debilidad institucional.


Forman parte en un plan de desestabilización generado por estructuras clandestinas que ejecutan acciones de terror.


Tienen una multiplicidad de móviles; por ello son falsas las interpretaciones que descartan la intención específica de agredir a mujeres.





En el V Encuentro las periodistas


participaron en una dinámica que visibiliza


el papel de cada una dentro de la Red.


Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda





Emiliana Sancoy, lideresa de OMET, entrega granos básicos a personas damnificadas de Tzununá, Santa Cruz La Laguna. Foto: Jacqui Torres





Material informativo


del ICCPG sobre


detenciones de mujeres.





Representantes de las organizaciones


convocantes inauguraron la conferencia dando a conocer la inseguridad alimentaria que viven las comunidades del campo. Foto: Javier Mendoza





La articulación de


redes para la atención psicológica permite un mejor proceso de rehabilitación de niñas y jóvenes abusadas. Foto: Sandra Gómez/laCuerda





La promoción de 1951





Los escenarios están disfrazados y los actores encubiertos en actividades o empresas legales.





A través de la comunicación es posible dar visibilidad a lo no visible y una categoría de verosímil a lo inverosímil.





La producción periodística


juega un papel fundamental cuando devela la condición social


de las mujeres.





Magali Pazelo, investigadora  brasileña. Foto: Rosalinda Hernández Alarcón/laCuerda.
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